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la traducción del latíll al español se ha 
'res()j'~ado ¡Jara las notas histórico-litel'ar 
rias eOll las que se facilita al lectol' su 

i. .1 

penetración en la obra. 

El prólogo oon que se inicia el vo
lumen .constit.uye, más que un comen
tario de la obra de Paul Claudel -lo 
que Angel J. B:tttistessa ha ]'esen'ar1o 
para otras publicaciones y lo que la ex
tensión de un prólogo no permitiría 
hacerlo-- la presentación de Juana de 
Arco a través de la literatura francesa 
y de las otras literaturas. Para com
prendC1' una obra de arte· es necesario 
conocel' las que la antecedieron y saber 
situarla en el t.iempo y en el espacio 
para poder -por aualogía O por cou
traste- valorarla eu su plenitud. Esto 
es lo quc consiguen las páginas que 
antecedeu al drama de la hoguera.. 

Los grahados que ilustrau el volumeu 
constituyen un medio valioso para dal' 
l'a sensación de época, tan necesaria 
cuaudo se trata de obras que transcu
rren en otros tiempos. La F)uau Media 
que vive en el drama debía estar prc
sente en el cuerpo del libro. 

Esta euición, de ti raje reducido, cou
tó -[,amo era de ('sperar- con la apro
hación de los ledores porteños. 

P(/1llette Racho·l/-. 

Novil~mbre de ] D48. 

LA CIUDAD PINTADA DI'; RO.JO 

por Manul'l Gálvez. Editó: LP.A.C. 

El Instituto Panamericano de Cultura 
"entra cn eontncto por primcra vez 
/'.on el público de la Argentina"; con 
la última pl'oducción de uno de nues
tros g'l'alllle~ proRistas; Re trata <le 
"La ciudad p'¡,,¡/.ada de "'ojo": su ltU

-y 

tal' es Manuel Gálvez. Este, con la pu
reza de estilo. que le caractel'iza; su 
arte de narrar, el vigor y la claridad 
de la prosa, lo perfecto de la compo
sición, la riqueza del colorido, el seu
tido' de la, vida humana y el conoci
miento del alma femeniua, vuelve ru 
"La ciu<1ad pintada de rojo", a ~a 

novela de ambiente histórico que aban
donara hace diez años. 

El autol' presenta en esta obra -encua
dra,lo eH el mareo del Buenos Aires de la 
época de Rosas- un conjunto armó
nico de variadas escenas, de vistosos 
cuadros maravillosamente descriptos en 
ml',lio de los cuales vibran y se des
I'uvuelven los hechos que son motivos 
dI' ~tS actitudes y gestos de cada uno 
de los personajes. 

No ha de escapar a la observación 
del lector la dificultad de trashl.dar 
:1.1 papel una i'!lea precisa y a la vez 
,1csapasiolHtda, acerca de los momentos 
Jl:>líticos que considera G:llvez en su li
bro, que ya en sí mismos entrañan la 
actllaciiín dI' figmas tan opuestas co
mo Eehen~lTía y Rosas, o bien de otras 
-annque no tan dispares- uo menos 
apasionantes en su acción. POI' eso 
llli.'ll1o el autor inicia la obra con una 
::,he:tcllcia en la que destaca, entre 
otl'll: ('.osas, lo siguiente: 

"Tt;mVén quiero advertir que en 
e:;~a novela no pretendo hacer ninguna 
rm·isión ,le la historia. A la verdad nin
·.Suna- n()yela debiera intentarlo ... 

, , ,\gr('g''¡ ré que esta novela nada ticne 

que ,"el' con la política, ni la de enI" 
ton('cs ni menos la de ahora. Creo ha
her 'logrado la ahsoluta imparcialidad. 
11, olJjeto ha ,ido pintal' hombres y 

ll1nj<'l'<'s, mostrar sus pasiones y descri
bir una época. de mudlO eolorido' '. 
Ahom bien, en la lectura ele la obra y 

el análisis qne snpone la aparición lle 
cada nuevo personaje -sorpreudido en 
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-distintos Dl()mentc~ eTlloeiuna1es y a 
través de diversas actividades- se 
plantea este intel'l'ogante: 

¡,Hasta qué puntu ha logrado Gálvez 
esa imparcialidad de que nos habla, y 
mantCllerse dentro de los límites natu
rales que la misma señala ~ En este 
sentidu podemos conSlllerar que hay en 
la obra un determinado momento en 
que se afirma una primera impresión 
acerca de que la misma no es tan ab
soluta como pretende ser, o al menos 
tan impersonal su autor en las mani
fcst:<ciones de sus personajes que no 
pueda ic1entificál'selo cun ninguno de 
ellus. Manuel Gúh-ez -qne por otra 
parte logra una pintura acabada de los 
caracteres- parece expresarse a través 
de las actitudes y pt 'lsamientos de de
terminada figura -particularmente en 
el epílogo- si no íntegramente, en una 
forma parcial. Es indudable que en la 
pintura de ese personaje como la ~e los 
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restantes elementos humanos que se pre
sentan a nuestra consideraci6n, hay 
según hemos destacado- una acabada 
manifestación de realidad, de sentimien
tos veraces. Gá]vez señala con perfec
ción los diversos movimientos del espí
ritu humano, particularmente del alma 
femenina. Baste para confirmar esto, re
cordar la ~elicada personalidad de la 
romántica Rita Elaustro, la enamorada 
del autor de "Los Consuelos' '. 

Cunclnyendo podemos decir que la 
obra tiene -como todas las obras de 
Gálvez- innegable valor literario, que 
se acelltúa en lo acabado de la re
presentación de uu momento en la '1'1
da del Gran Buenos Aires, libro 
que "de mucha acción y movimiento de 
pasiones, de violentos caracte1"es, no de· 
ja de ser, a pesar de su ambiente his
tórico, una verdadera novela como cual
quier otra apasionante Y gran novela 
de la vida contemporánea". 

Dora J. L6pez. 
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